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Mostrando la Gloria de Dios 

 

Desecha las fábulas profanas y de viejas.  Ejercítate para la piedad; porque el ejercicio 

corporal para poco es provechoso,  pero la piedad para todo aprovecha,  pues tiene 

promesa de esta vida presente,  y de la venidera. I Timoteo 4:7-8 

 

 

En el mundo del basketball profesional hay un amplio acuerdo entre los entrenadores, 

jugadores, y fans que Michael Jordan es el mejor jugador de basketball. Temporada tras 

temporada el ha emocionado y asombrado a miles con su gracia, destreza, y exactitud con 

la pelota en sus manos, le falto poco para ser un mago de ella. Si alguien nació para el 

juego de basketball fue Michael Jordan. Dondequiera que vaya, se encienden las luces  de 

la cancha y las cámaras de televisión para él. 

Mahatma Ghandi, aunque era un hombre delgado, sin apariencia, tuvo una influencia tan 

grande que su cuerpo físico no importaba. Estudio leyes y dedicó su vida a trabajar por 

los derechos humanos de las minorías y los oprimidos en su país natal de India. El era un 

Hindú y buscó maneras para que toda la gente viviese en paz. Aún abrazó muchas de las 

enseñanzas morales y éticas de Jesús. Estaba comprometido con el movimiento de la “no-

violencia.”  Su ejemplo y estilo de vida atrajeron a millones de seguidores y eso resultó 

en la independencia de India de Gran Bretaña en el año 1947. La gloria de Ghandi fue 

inspirar a una nación entera de gente y traerlos a la luz del la libertad. 

 

 

 

 Tu gloria es mostrar quién realmente eres, el “yo final”, la verdadera persona 
escondida que nadie ha visto aún. Todo lo que has soñado ser te traerá 

satisfacción. Encuentra tu gloria y dedícate a esa pasión. Debe de haber un 

momento en el cual nosotros decimos “ese es”, cuando nos sincronizamos con 

nuestra gloria. Glorificar a alguien significa mostrar o manifestar todo o que esa 

persona espera de ti. Por ejemplo Dell la compañía de computadores espera que 

sus ordenadores funcionen  como han sido diseñados porque su nombre está en 

juego. Dios es celoso de su reputación, de su nombre. Jesús fue celoso del nombre 

de su Padre. Juan 12:23; 27-28 “Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora 

para que el Hijo del Hombre sea glorificado. Ahora está turbada mi alma;  ¿y 

qué diré?  ¿Padre,  sálvame de esta hora?  Mas para esto he llegado a esta hora. 

Padre,  glorifica tu nombre.  Entonces vino una voz del cielo: Lo he glorificado,  

y lo glorificaré otra vez.” Jesús sabía que su “momento” de gloria había llegado, 

el sabía que sería la cruz. Hasta ese momento no tenía derecho a morir, no era su 

tiempo. Si morimos sin terminar lo que debemos de hacer, estamos jugando con la 

reputación de Dios, porque Dios nunca falla. El quiere que llevemos la gloria de 

su nombre, ese es su propósito para nuestras vidas. Cuando descubrimos esto, eso 

mismo nos mantiene vivos. Dios quiere que muramos completamente vacíos, sin 

gloria dentro de nosotros. Dios no quiere que llevemos su gloria a la tumba. Dios 

tiene momentos de gloria para cada uno de nosotros. 
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 Glorificamos a Dios al mostrar Su naturaleza y atributos. Esto significa mostrar a 
todo el mundo como es Dios. Dios nos creó a su imagen y semejanza, nos trajo a 

esta tierra y nos dio su gloria, nos coronó con su gloria. Su reputación está en 

juego. No le falles a Dios. Muestra los frutos del espíritu renacido para que la 

gente vea a Dios en ti. Otra manera de glorificar a Dios es a través de mostrar su 

carácter, de la actitud de Dios. Nosotros no glorificamos a Dios por nuestras 

actividades religiosas, sino demostrando Su naturaleza, Su carácter y Su actitud 

 

 Glorificamos a Dios desplegando, mostrando su carácter 

 

 

 Glorificamos a Dios mostrando a la creación la actitud de Dios. Glorificamos a 
Dios revelando la piedad del Padre. Piedad es la clave para la gloria, y la clave 

para la piedad es una relación personal con Dios por gracia a través de la fe en 

Jesucristo como Señor. Cuando desplegamos sus atributos, su carácter y actitud 

de Dios estamos revelando su Piedad. La Piedad y santidad no solamente es 

posible para el hombre, sino que es un mandamiento de Dios. Pablo enfatizó la 

importancia de la piedad a su hijo Timoteo. “para que vivamos quieta y 

reposadamente en toda piedad y honestidad. 1 Timoteo 2:2b. Mas tú,  oh hombre 

de Dios,  huye de estas cosas,  y sigue la justicia,  la piedad,  la fe,  el amor,  la 

paciencia,  la mansedumbre. 1Ti 6:11 Pedro nos dice: “Como todas las cosas que 

pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder,  

mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, por 

medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas,  para que por 

ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina,  habiendo huido de la 

corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia; vosotros también,  

poniendo toda diligencia por esto mismo,  añadid a vuestra fe virtud;  a la virtud,  

conocimiento; al conocimiento,  dominio propio;  al dominio propio,  paciencia;  

a la paciencia,  piedad; a la piedad,  afecto fraternal;  y al afecto fraternal,  amor.” 

2 Pedro 1:3-7 Muy a menudo la gente dice “soy humano”, pero Dios te dice, eso 

no importa, debes ser como yo, sed santos. Llevamos la gloria de Dios en estos 

“vasos de barro”. 

 

 El Costo de la Piedad. La piedad tiene un costo y debemos perseguirla. No viene 
por accidente o por arte de magia. No te olvides que la mejor manera de exponer 

nuestra gloria es bajo presión. Jesús un día le dijo a sus discípulos; “la hora ha 

llegado, a menos que el grano de trigo no caiga en tierra y muera, no puede llevar 

fruto” Juan 12:23-24. esa parte no le gusta a nadie. A nadie le gusta morir. 

Cuando se refiera a la gloria no esperes un camino fácil. La piedad tiene un 

precio. Pablo dijo: “Y también todos los que quieren vivir piadosamente en 

Cristo Jesús padecerán persecución;” 2 Timoteo 3:12. Al final de todo traer la 

gloria fuera de nosotros nos costará la vida, de la misma manera que Jesús. Dios 

nos creó para exponer su propósito en el mundo. Eso es la gloria. Pablo les dijo a 

los hermanos de Efeso: “para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada 

a conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares 

celestiales, conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,” 
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Efesios 3:10-11  y a los de Colosas:  “el misterio que había estado oculto desde 

los siglos y edades,  pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, a quienes 

Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los 

gentiles;  que es Cristo en vosotros,  la esperanza de gloria, Col 1:26-27 

 

 Dios nos creó para que mostráramos Su propósito enfrente de todo el mundo. 
Pablo dijo: “para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer 

por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales, 

conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,” Efesios 

3:10 -11 

 

 No hay tal como una gloria secreta. La gloria que el puso en nostros no puede 

esconderse. Jesús dijo en Mateo 5:14-16: “Vosotros sois la luz del mundo;  una 

ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder. Ni se enciende una luz y se 

pone debajo de un almud,  sino sobre el candelero,  y alumbra a todos los que 

están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres,  para que vean 

vuestras buenas obras,  y glorifiquen a vuestro Padre que están los cielos.” Somos 

la luz del mundo. Al igual que aquellos que llevan la antorcha olímpica. 

 

 ¿Quién va a ver tu gloria después de muerto? A Dios le gusta hacer espectáculo 
de la gente obediente porque el sabe que lo que ellos desean es su  presencia más 

que todas las cosas. El momento que te decidas a ser lo que eres, a mostrar al 

mundo para que naciste, desde ese momento la gente empezará a criticarte porque 

ellos no pueden mirar a la gloria de dios. La brillantez expone su pecado. Al 

pecado le gusta la oscuridad. 

 

 No te sientes allí con tu gloria. No dejes morir tus sueños. Pon tus metas más 
altas. Determina a hacer lo que Dios quiere que hagas. No dejes que nadie te diga 

que no puedes. Inscríbete en esa clase de noche. Estudia con pasión para que 

ganes ese título. Abre ese lugar de reparar autos, de vender ropa, esa boutique, ese 

salón de cortar el pelo, lo que siempre has soñado. Pinta esos cuadros que tienes 

en tu memoria, haz esa escultura, escribe esa novela, compone esas canciones o 

poemas que se están quemando dentro de ti. Sácalos, no dejes a tu mundo sin ver 

tu gloria. La tumba no puede llevárselo, los cementerios están llenos de gloria que 

nunca fueron expuestas, de sueños nunca realizados, de un potencial nunca 

utilizado. Deja que la gloria que Dios puso en ti salga y llene la tierra. Deja que tu 

luz brille y los hombres vean tus buenas obras. 
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